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EN NUESTRAS BODAS DE PLATA 
Dedica “Lotería” su número de Marzo a la celebración de las Bodas de Plata del 

primer sorteo de esta empresa oficial que tan positivos beneficios le rinde al país, 
especialmente a las clases menesterosas, y  que, a su vez, ha recibido y  sigue recibien- 
do el respaldo más tangible y  entusiasta del pueblo panameño. 

Sería labor ponderosa y  cansada la de consignar en estas líneas editoriales todas 
y  cada una de las obras de provecho comunal que se llevan a cabe con los fondos de 
esta empresa, y  la larga lista de instituciones o establecimientos sostenidos o auxi- 
liados con las ganancias de la Lotería. El monto de éstas, que en 1943 sobrepasó la 
apreciable cantidad de cinco millones de balboas, da base para estimar lo que sig- 
nifican Las utilidades de la empresa en el correspondiente renglón del Erario y  el VO- 
lumen de la labor benéfica en que ellas suelen invertirse. 

Revisando las páginas de la presente edición de “Lotería” podrán enterarse 
nuestros lectores de cual ha sido el desarrollo que ha tenido esta institución desde 
el feliz momento en que nuestro ilustre y  nunca bien loado gobernante Doctor Beli- 
sario Porras dispuso convertir lo que era una fuente de riqueza particular en un 
jugoso arbitrio rentístico de la Nación. 

Sea ésta una oportunidad propicia para hacer llegar a todos los fa.vorecedo- 
res de la Lotería Nacional el sentido reconocimiento del Gobierno y  de los Directo- 
res de esta empresa, por la cooperación eficaz y  constante que de ellos ha recibído 
basta ahora y  que espera continuar recibiendo, mediante la cual se remedian nume- 
rosas necesidades d,e orden colectivo y  se atienden no pocas actividades de verda- 
dero beneficio público. 
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LAS FERIAS CHIRICANAS 
Una actividad pública cuyas proyecciones beneficiarán notablemente y  de modo 

estable la vida industrial de nuestra patria, la constituyen estas ferias chiricanas en 
buena hora ideadas y  realizadas por los diligentes Caballeros del IBarú, con el apoyo 
caluroso del Gobierno y  la cooperación entusiasta de los elementos naciona!es y  ex- 
tranjeros que, o bien habitan esa feraz y  progresista sección de la Repúbhca o se 
hallan vinculados a ella ya sea por los intereses comerciales o por los lazos del 
afecto y  la simpatía. 

Los resultados halagadores que se han obtenido con motivo de esta última feria 
de mediados de Marzo, aunados aI éxito de la anterior, revelando están con elo- 
,cuencia promisora que esta clase de concursos va calando hondo en nuestra vida públi- 
ca y  formando una encomiable preocupación patriótica en el ánimo de cuantos se in- 
teresan por el desarrollo de nuestras industrias, base principalísima de la indepen- 
dencia económica del país y  de su futura prosperidad. 

Digna de aplauso nos ha parecido la determinación del Poder Ejecutivo, expxe- 



sada por el órgano del Ministerio de Agricultura y  Comercio, de facilitar la cele- 
bración de estas exhibiciones por medio de edificios permanentes y  adecuados que 
sirvan para que de cuando en cuando pueda informársele al país de los progre- 
sos alcanzados en sus industrias. Y ningún lugar más apropiado que la Provincia de 
Chiriquí para establecer el centro de estas ferias nacionales. La variedad de sus cli- 
mas, la fertilidad de sus tierras, su producción ganadera, el esfuerzo constante de 
SUS hijos por todo lo que entraña un avance en el campo de los negocios lícitos, sus 
características de pueblo hospitalario y  gentil y  la belleza y  espiritualidad cauti- 
vantes de sus mujeres, son factores todos estos que justifican plenamente la acerta- 
da resolución de hacer de esta privilegiada región el centro expositivo de nuestras 
conquistas agrarias, la Meca de los cultores de nuestras industrias, el punto de reu- 
nión de todos los que se han dado cuenta de que en el progreso de nuestra agricul- 
tura y  en el incremento de nuestra riqueza pecuaria radican en gran parte el bienes- 
tar y  florecimiento de la patria panameña. 

J. G. B. 

Mensaje e Informe de Comisión 
sobre la Lotería Nacional 

República de Panamá.-Presidencia.-Mensaje NQ 30. 
PanamA.-Enero 18 de 1919. 

Honorables Diputados: 

Por la Ley 25 de 1914 fue creada la Lotería Nacional, en previsión de que el 
contrato existente entonces con el señor 5. Gabriel Duque, para la explotación de un 
sistema de loterías en la República, estaba para caducar. Fue la intención de que, 
al hacerse el Estado cargo de la Lote& se destinara la mitad de sus productos a 
fine8 de beneficencia, y como esa intenci6n se ha modificado posteriormente en el 
sentido de que la totalidad de los productos se destine exclusivamente a institucio- 
nes de caridad, al llegar el momento de poner en ejecución la referida Ley 25 sc 
observa que conviene mejor al propósito enunciado cambiar el nombre de LOTE- 
RIA NACIONAL por el de LOTERIA DE BENEFICENCIA e introducir algunas 
otras reformas y adiciones a la ley primitiva, que presten a la nueva institución to- 
das las garantías necesarias para producir confianza entre el público que ha de 
favorecerla. 

Por las circunstancias apuntadas someto a westra consideración el proyecto 
adjunto, por el cual se reforma y adiciona la Ley 25 de 1!)14. 

Honorables Diputados: 
BELISAKI 0 POKKAS. 

El secretaria de Hacienda Y Tesoro, 
SANTIAGO DE LA GUARDIA. 

INFORME DE COMISION 
SOBRE EL PROYECTO POR EL CUAL SE REFORMA Y *DICION* LA LEY 26 DE 1911. 

Honorables Diputados: 

La necesidad de reformar la Ley de Loteria Nacional para acondicionarla a 
la nueva nomenclatura de Lote& de Beneficencia es inaplazable, para aprovechar 
cuant,o antes los ,rendimientos de esa nueva fuente de arbitrios rentisticos que tan- 
to habrá de contribuir al mantenimientoholgado de nuestras instituciones de be- 
neficencia, tales como el Hospital Santo Tomás, Manicomio y Lazareto. Asi, pues, 
con la confianza que nos merece un proyecto presentado por el Poder Ejecutivo en 
asunto en que Su Excelencia el Presidente de la República ha sido y continúa sien- 
do el primipal factor para provecho público, nos permitimos proponer: 

Dése segundo debate al proyecto de ley por el cual “se reforma y adiciona la 
Ley 25 de 1914 sobre Lotería.” 

Panamá, Enero 22 de 1919. 

Vuestra Comisiún, 

Dr. A. A. DUTARL-JULIO ARJONA Q. 
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PRESIDENTES DE PANAMA 

DOCTOR CARLOS ANTONIO MENDOZA 
SEGUNDO DESIGNADO: 

10 &law.o 1910 - 3” SePtiemLw 1.91” 

Al tomar posesión del Poder Ejecutivo 
el 1” de Marzo de 1910, en su carkter de 
Segundo Designado, el doctor Carlos Anto- 
nio Mendoza no se pronunciaron discursos. 
Al día siguiente dirigió al país una “Alocn- 
ción”, de cuya parte final tomamos este PSI- 
rrafo : “Panameños: Humilde hijo del 

puebio como lo soy y como siempre me bc 
enorgullecido en proclamarlo, mis conciu- 
dadanos no tendrán en mí caprichoso di- 
rector de sus destinos, sino el primero dc 
sus servidores”. 

* 
* * 

En la revista “Nuevos Ritos”, número 62, 
correspondiente al 15 de Marzo de 1910, 
publicó el historiador nacional don Juan 
Bautista Sosa la siguiente biografia: 

LA LOTERIA 

“El ciudadano que rige hoy los destinos 
de la Patria pannmeiia tiene ascendencia 
entre los luchadores que en el primer cuar- 
to del siglo XIX libraron las mejores lides 
por la libertad americana y entre aque- 
llos raros personajes de singulares virtu- 
des, que fueron receptkxdo del respeto, y 
estimaci¿m de la sociedad y de la época en 
que vivieron. El caballero venezolano 
don Antonio Mendoza, Capitán del Ejérci- 
to Libertador, y don Victoriano Soto, Sr- 
cretario de la Diócesis istmeña y Escriba- 
no Ptiblico de PanamB fueron los abuelos 
del doctor Carlos A. Mendoza, cuyo padre, 
don Juan, desempeño B su vez, en el Istmo, 
los más altos e importantes cargos en el 
orden administrativo y judicial, ejerci0 IU 
Presidencia del Estado en 1871 y 1872 y 
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Hacienda, Diputado a la Asamblea Legisla- 
tiva y Miembro del Cabildo en Panamh 
Eh 1885 lué Secretario dc Gobierno del 
General Aizpuru, habiemlo acompañado a 
este jefe en la revolución que encabezi> pa- 
ra concurrir co” los liberales en armas al 
plan general dc dcrlocar cl Gobicrno de la 
Unih, pues afiliado Mendoza por herencia 
y por tcnipcnnnento al Partido Liberal, 
prest<; en toda oc:rsi¿m â su causa politica 
el corrtiogente valioso dc SIIS luces y de sw 
esfuerzos en todos los C&““lX~S de la activi- 
dad, ya en el pwiodismo donde tenqraw 
SC inicii) con hrios y culrr~inó co” hito, ora 
en la tributm politica donde su verbo so”o-. 
ro y arrebalado a veces ha Iwiido sielnpre 
el pwler de convencimiento y emlmjc pe- 
adiar de los caudillos y conductores de 
pueblos, o bie” w  los carrrpan~e~~los, cuu- 
do su partido jugi) al azar de los armas la 
solucih de intrincados problemas politi- 
ws o Ia reconquista de su derecho concul- 
cados. 

(hmo conscc”e”cia de esa actitud sin 
interirrite”cias y del r¿:girucn implantado 
cn Colon~bia después de aquella aciaga lu- 
cha, Mendoz:~ saborci, e” ocasiones el pan 
amargo del ostracismo y en otras nprendih 
3 amar mús IU lilwrlad privado de clla en 
el fondo de las prisiones, ya que en la se- 
leccih de las viclimas de la verlgmza 0 de 
la suspicacia dc SII~ adversarios politices, 
le tocó por Io <:~,lnlín y par:1 SI, mayor J>“es- 

Ligio, ser dc los escogidos. 

Alejado forzosanx~ntc el Partido Liberal 
dc toda iilgrrencia y representación en la 
cosa pública, Mendoza, hombre de ideas 
concenlradas y de fidciidad a los princi- 
pios dc su credo, clw no tiene condiciones 
dr claudicar ni acepta la resignacih con10 
virtud, ,vivi<i duranlc la larga noche de 
le regeneración colorrlbiann-1,eriodo de 
~~rucba que no resistieron rnucbos-en las 
alternativas de SIIS labores en el foro, don- 
de tiene conquistado nombre, en la prensa, 
c” la dirección politica dc su partido y en 
los esfuerzos de todo orden para alcanzar 
el predominio de hte en el Gobierno de la 
República. “La Idea”, “El Deber” “El 
Ciudadano” y “El Criterio” fueron tribu- 
nas que levantó en “ledio de un régimen 
asfixiante c~“e ahogaba toda expresi0” del 
pensamiento, en cuyo interregno desem- 
peño en su partido los cargos de mayor 
honra y corifianza, como miembro del Di- 
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rectorio Departamental, Delegado, con el 
dador Puhlo Arosemena, B la Convención 
Libere1 que se rcuni¿) en Rogot6 en ~lX!lí. 
Candidato escogido por sus copartidario!3 
para representar en cl Congreso colombia- 
n« algunas de las Secciones del antiguo 
Departamento de Panamá, Sxretario de 
Gobierno del Jefe Civil y Militar, doctor 
Iklisario Porras, en la campaña de 1900 y 
Visitador Fiscal en la que terminó el tra- 

tado del “Wixwnsin” en 1902. 

La obra de hacer del territorio istmeiio 
un estado independiente en el consorcio 
universal, encontrá en Mendoza al obrero 
infatigable y cuando pendientes los nnlx- 
los de los patriotas istmeños de la decisi<in 
del Congreso colombiano respecto del Ca- 
nal Interoceiinico, preparaban en silencio 
las bases del edificio que, si>lido y ma@ 
ïico, ie levnnt<i el 3 de Noviembre de 1903; 
y fue, cono> ya se ba dicho, “cerebro del 
movimiento, de los que organizaron el 

país y redactaron los documentos” como el 
acta de independencia del Cabildo de Pa- 
namk 

Con la Junta del Gobierno Provisorio co- 
labor6 Mendoza cn el importante pueslc 
de Ministro de Justicia, hasta que nuevas 
inconstancias del destino y veleidades de 
pasiones adormidas qne siempre pusieron 
a prueba la entereza de su carkler, lo re- 
dujeron de nucyo â la condición de un sim- 
ple particular en la República que había 
ayudado a fundar, bien que investido del 
cargo bonorifico de Tercer Designado 11ue 
le confiri<i la Convención Constituyente. 

En Roca,s del Toro estableció entonces su 
bufete de abogado, trabaj6 con Cxito 
abriéndose su clara inteligencia camino 
arq~lio a la fortuna, cuando 10,s aconteci- 
mientos políticos que se iniciaron a princi- 
pios de 1908 para renovar en los comicios 
populares los Altos Poderes de la Nacióu 
10 oblig~~ron, como hombre de partido, :I 
trasladarse a la capital para asumir al 
frente del liberalismo la actitud de un 
comhalienle tenaz en una lucha que cul- 
min con la ascenci6n del señor don Jos(: 
Domingo dc Obaldía a la Presidencia de la 

RepUblica. 

El país sabe coúl fu& la actitud del doc- 
tor Mendoza en esos momentos de vacilï,. 
laciones y de rcbeldia en cl seno mismo de 
Partido Liberal y sabe como SC verbo vi- 
brante e impulsivo decidii> en noche me- 

morable la suerte de la candidatura pt’e- 
sidcnciol. 

En mkito a su labor política y en reco- 
cimiento a su conducta en esa campaña ci-- 
vica, con la cual se inuuggr6 la era del sll- 

fragio de la República de Panam& la ciu- 
dadania capitalina IlevO con sus votos al 
doctor Mendoza al Ayuntamiento del Diw 
trito, el Presidente electo lo llam6 8 cola- 
borar en su Gobierno al frente del delicado 
cargo de Secretorio de Haciendo, y a su 
turno la Asamblea Nacional acogi<i SII 
nombre para depositar en 41 la Segunda 
Designatura en la sucesi6n legal del Poder 
Ejecutivo. 

Los acontecimientos dolorosos clue en 
tkrnino de un afro brin arrebatado a la pa- 
trin los dos meritorios ciudadanos cn quie- 
nes radkaha la Primera Designatura y la 
Presidencia Constitucional ba clevado al 
doctor Mendoza Ul puesto de Primer Magis- 
trado de la República. El peis que conoce 
las relcvanles dotes de tan distinguidas 
personalidad, sus condiciones de labo~iosi- 
dad, su inteligencia y su patrioiismo visi- 
hles en cada acto dc su accidentada y lu- 
minosa vida pUblica, espera confiadnmrn- 
te que SI, ,xl”<> por el allo puesI C,“” bon- 
Ix” tUlcs alltece<lentes, dcjar6 la huella dc 
un gobierno recto, justiciero y l~onrudo”. 

Ix 
* * 

“Os invito a llorar sobre la tumba del 
nlejor de los amigos; os convido a elevar 
una plegaria ante la fosa del 3ncjor de los 
actuales hijos de la patria. I,ágrimas y 
orncioncs, frutos naturales del dolor, han 
de emanar, de lodo eoraz<in bien pucsio, 
al contemplar la elerna desapsïición de un 
ser que fu& honra, y prez de su estirpe y del 
Estado; que ces6 en encarnar un partido y 
lermin¿j su misi6n dc caudillo prestigioso, 
para erguirse sobre las luchas del “Ionlen- 

to y resplandecer en los umbrales del pasa- 
do ungido con la aureola de la gloria na- 
cional. 

A ello tiene derecho Carlos Anlonio 
Mendoza por su cerebro de poder inapre- 
ciable, cuyas concepciones acusaball siem- 
pre lo más clara prccisii>n; por su alma 
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grande, donde hallaron cabida propicia to- sas, las ideas elevadas y fecundas, por su 
dos los entusiasmos legitimos; por su bra- corazón hermoso que abrig¿) con lozania el 
zo fuerte listo a servir, sin vacilaciones, las kbol noble de la amistad; supremo cen- 
causas bien hechoras; por su espíritu PO- timiento de los hombres superiores”. 
busto, en el cual se desarrollaron, vigoro- 

0 

GABINETES DE LA REPUBLICA 
Por ERNESTO J. CASTILIAXW R. Y JUAN ANTONIO SUSTO 

Aspectos fiscales de la Lotería Nacional 
de Beneficencia 

1903 -- 1942 

La Ley 25 de 1914 dispuso que al termi- 
narsc el contrato celebrado entre el Go- 
bierno del entonces Estado Soberano de 
l’anam6 y el señor don Jo& Gabriel Du- 
que, el día 10 de Noviembre de 1883, soãrc 
explutnci<in de la “Lotería de Panamá”, la 
administraci(in de ese negocio se hiciera 
por cuenta de la Nación, y orden« que el 
producto líquido de los sorteos se dividiera 
cnlh~ I,os establecimientos de beneficencia, 
los colegios y las escuelas en la formo que 
iudicaru el Poder Ejecutivo. 

Pero el contrato original de la Loteriu 
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de Panamá de 1883, fue prorrogado el dia 
2.5 de Abril de 1901 por el entonces Gober- 
nador Civil y Militar del Departamento de 
Panamá, General Carlos Albán. por algu- 
nos años más que terminaroo el 9 de Ene- 
ro de 1919. 

De conformidad con la cláusula .5* del 
referido contrato, tres (3) años antes d:: 
terminarse la concesión la Empresa de IU 
Loteria estaba obligada a recibir y em- 
plear en sus oficinas a tres personas que 
de+$nara el Poder Ejecutivo, para que ad.. 
qulneran los conocimientos necesarios de 

LA I.OTBJRIA 



l>ur~ot~Le los cuatro aiíns cotr~prcndidos 
<:1111.<: cl 10 de .Julio <IC? l!)“l y el 30 de durli~l 
de í925, ,la Loteria Nacional cle Beneficen- 
cia estuvo dejando un promedio de B/.24.- 
000.00 v 1~i30.000.00 dc II lilidad por mes. 
Del lpdc Julio de 1925 al 30 de Junio de 
1926, las utilidades de la Lotería asceudie- 
ron a la cantidad de B/.451.260.74. Duran- 
te el año fiscal de 1927 a 1928 las ganancias 
se elevaron a E/.527.874.07 y desde enton- 
,ces hasta el 30 de Junio de 1938, el prome.- 
dio de utilidades ha variado entre B/.75.- 
000.00 y B/.100.000.00 mensuales, habien- 
do alcanzado las utilidades hasta B/.1,23.- 
557.06 en el mes de Enero de 1937. 

De esa utilidades la Loleria Nacional de 
Ileneficencin scpar<i y mantiene un Fondrl 
de Reswva de B/. X~.OOO.OO que lienc depo- 
sitado en cl Banco Nacional. 

Tola1 de Ingresos B/. 2,15X67X.840 
Total dc E&ywos 33á.7r>2.10 



teriores. Este aumento obedece u que la 
Junta Directiva de In Lotería racional de 
Beneficencia aprobó unn mwidn por la 
cual dispuso socorrer a los da1nllifi<:Udos 
del incendio de Coltin, ocurrido el diu 13 
de Abril de 1!)40, cm la suma de B/. 5.000.- 
OO que fué entregada en partidas mensuales 
de B/. 1.000.00 cada una. Tambikn contri- 
buy<i’la I.oleria Nacional de Beneficencia 
con la suma de H/. 250.00 para la estatno 
que piensa ercgirselc al Jkctor Juan Dc- 
tnóstenes Aroserncma en la ciudad de San- 
tiago. 

l>ebo informarm a dernk que, el dia 16 
de Junio de 1940, celebri, en esta ciudad la 
Lotería Nacional de Beneficencia un Sor- 
teo Extraordinario que rindi como utili- 
dad liquida la suma de R/. 40.29756. Esta 
cantidad aparece, en las entradas del men- 
cionado mes de Junio. 

Por Decreto N” 1~00 de 31 de Agosto de 
1939, el Poder Ejecutivo autorim! a la dunta 
Directiva de la Lote+ Nacional de Bene- 
ficencia para que celebrara nuevamente 
SORTEOS POPULARES de los denon& 
nados comunmente “CHANCES”, basados 
en las dos últ&as cifras del primer premio 
de los Sorteos Ordinarios, pagando com,o 
Único nremio. la suma de ONCE BAL- 
BOAS TB/. 11:OO) por cada fracción, cuyo 
precio de venta es de QUINCE CENTESI- 
MOS DE BALBOA. (B/. 0.15). Los billetes 
enteros del “Sc&& Popula;” constan de 
veinticinco (25) fracciones y emiten 67 se- 
ries de cada número. 

IAS Sorteos Populares comenzaron a ju- 
garse el,día 24 de S,eptiembre de 1939 con 
52 series de billetes. Los ingresos, gastos 
generales y comisiones pagadas de estos 
sorteos han sido, desde el 24 de Septiembre 
dc 1939, hasta el 30 de Junio de 1940, los 
signientes: 

Total de Ingresos B/. 163.033.505 
Total de Egresos B,‘. 28,018.54 

La utilidad líquida de los “Sorteos Popu- 
lares” que comenzaron a jugarse el dia 24 
de Septiembre de 1939 fu4 pues, de B/. í35:- 
014.96 que resulta de la diferencia entre los 
Ingresos que fueron de B/. Y63.033.505 y los 
Egnx~ qur ascendieron a B/. 28.018.54 du- 
rank los diez (10) meses que vienen ceíe- 
brandose los “Sorteos Por>ulo~es”. 

El dia ll de Abril de 1938 la Junta Direc- 
tiva de la Loteria Nacional de Beneficen- 
cia aprobó los planos para la construcción 
de un nuevo edificio para las oficinas de 
de la Lotería Nacional: autorizó la compra 
de lías Propiedades particulares cn donde 
debía levantarse dicho edificio y vot<i la 
partida de SETENTA MII. KALJWAS, (A/. 
70.000.00) para el pago dc dichas propie- 
dades. 

El, edificio fu4 construido por la Secrela- 
ría de Higiene, Beneficencia y Fomento so- 

bre cl terreno que ocuaba la Anti$ua Alcal- 
día Municipal del JXstrito de Panamzi en la 
Avenida Central sobre el lote que ocupaba 
la casa de madera contigua y sobre parte 
del terreno que ocupaba el antiguo Cuartel 
Cenkal de ~Policia de esta ciudad. El edi- 
ficio es de concreto, de tres pkos y cost0 la 
suma de B/. 101.500.00. La Junta Directiva 
de la I,oterin Nacional de Beneficencia 
contribuyi) coo B/. 90.000.000 y el Gobierno 
Nacional con H/. l,l.OOO.OO. 

El edificio está ocupado en toda su plan- 
ta baja por las oficinas de la Lotería. El 
segundo piso por la Alcaldia Municipal de 
este Distrito y el tercer piso por la Gober- 
naciím de la Provincia de Panamk. 
(Mernovia ùol Swxrt~~io ,da Hscienda y Teeoro. 

194”.-PB&iIm CLIII,. 

131 afio de 1911 ha sido dc los m6s bri- 
llantes en la historia de la Loteria Nacio- 
nal de Beneficencia; sus actividades ad- 
quirieron un desarrollo sorprendente. 

La utilidad neta ascendi6 a B/. 2,657.- 
836.95. Los billetes de lotería de los sor- 
,teos ordinarios se componían en Enero de 
1941~ de 20 fracciones v en Diciembre del 
mismo año de 26. Ei; Enero emitian se- 
manaimente 14,000 billetes del Sorteo Po- 
pular o “chance”, y en Diciembre se au- 
mentaron a 35.000. 

En Mayo de 1941 se estableció un sorteo 
IIUCW, conocido popularmente con el nom- 
bre de los “3 golpes”, el cual produjo al Es- 
tado B/. 69.053.10 en ocho meses. Este SOI‘- 
teo reemplazó a la Lotería de Bocas del 
Toro r~ue s<ilo reportaba al Fisco una utili- 
dad n~ensual de B/. 1.410.00. 

Es sorprendente el desarrollo de la LO- 
TERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 
en los meses transcurridos de 1942. Va- 
mos a demostrarlo con la elocuencia de los 
números. 

En Enero, los billetes corrientes de lote- 
Tia sí)10 tenían 26 fracciones, y actualmen- 
te cuentan con 30, y se piens, qu’e, en Di- 
ciembre, se aumentarán a 36, de acuerdo 
con las ventas actuales. 

Se inició cl año con una venta semanal 
de 35.000 billetes de! sorteo Popular (chan-. 
ce), y ya se emiten 60.000. Los sorteos de 
los Tres Golpes también ha sido preciso 
aumentarlos. de 15.000 billetes c~ue emitian 
en Enero, a 20.000 mensuales que se emiten 
ahora. 

Las ulilidades semanales de la Loteria, 
eran, a comienzos de año, de B/. 56.000.00 
más o menos por semana. Ahora ascien- 
den a B/. 86.000.00 aI>roximadamente por 
sorteo. 

En el Presupuesto de Rentas y gastos se 
calculnron en dos millones de balboas las 
utilidades de la LOTERIA para 1942 y, se- 
gtin ~&ulok bien fundados, éstas ascende- 
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rán u tres millones ochocientos mil balboas 
más o menos? es decir, un superavit de un 
mill<in ochocientos mil balboas. 

Esta situacih kirillante y única se expli- 
ca claramente: Es consecuencia del auge 
extwordinario en que nos encontramos. 
Es muy posible que, en cualquier momen- 
to, las cosas inicien un descenso. Por tal 
motivo se considera que es difícil que la 
Loteria, que tiene que sufrir alzas y baja3 
frecuentes, pueda estar sometida a un pre- 

supuesto rigido. En las circunstancias ac- 
tuales ha sldo preciso, corno es natural, au- 
mentar el número de empleados y hasta se 
ha mejorado algunos sueldos. Tal vez, en 
el futuro, se presenten situaciones diferen- 
tes en que haya que reducir el personal y 
que rebajar los salarios. 

J. A. S. 

En el centenario del nacimiento de 
Santiago Mc.Kay (1844-1892) 

Nacií> en la ciudad de l’anarmí el lo de 
Febrero de 1844. Su cuna fué humilde. Sas’ 
progenitores fueron Mr. Thomas Mc Kay, 
esco&s, y la señora Micaela Murillo. A 
muy tierna edad quedó bu~rfano y sin 
patrimonio de ninguna clase, fue recogi- 
do por su tia materna, doña Trinidad Ola- 
zagarre. 

Puede decirse, sin exageración, que el 
señor Mc Kav debió a sus nronios esfuer- 

.  1 

zas lo que ll&$ a ser posteriormente. Hi- 
zo sus primeros eskudios en su ciudad na- 
tal, eo el COLEGIO OFICIAL que ~regen- 
taba el Dr. I+ancisco Asprilla. Postenor- 
mente después dc haber hecho algunos 
aborros, a base de un trabajo asiduo se fue 
a los Estados Unidos de AmCrica y allí 
cursó el idioma inglks y el ramo comer- 
cial en el East Greenwi& College. 

Vuelto a Panamá se dedi& al comer- 
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cio, habiendo merecido durante ese tiem- 
po la representación consular en esta ca- 
pital de Honduras y de Costa Rica. 

En el año de 1871 se ausentó del país y se 
estableció en San José de Costa Rica. Allí 
fue muy estimado por el Presidente de la 
RepíIblica, don Tomás Guardia. Se dedicó 
al comercio y le tocó hacer una regular 
fortuna. De Cosla Rica pas6 Mc Kay al 
Salvador y alli tambiCn Fde atendido por 
su Presidente el Dr. Rafael Zaldivar, pe- 
ro la caida de este gobernante le ocasionó 
,la expulutian del territorio salvadoreño 

por orden del Pres,idente Menéndez. 

Volvi<j al pais en 1X88. Fu elegido su- 
plente de uno de los Senadores por Pana- 
má p ocupó una curul en el Coyreso Co- 
lombiano, abogando allí por los intereses 
del Istmo. 

De regreso a Panamá y en Julio de 1889 
fue nombrado Secretario Genwal de la 
Gobernación de Panamá. Pero en el año 
de 1890 volvi0 a ocupar su pues10 en el 
Senado de la República, siendo Vice-presi- 
dente de ese augusto cuerpo. 

Fallecici el sefior Mc Kay el 18 de Abril 
de 1892 en la hacienda “El Limón” de don 
Ricardo Arias, y atendido por éste y su fa- 
milia en sus últimos momentos. El cadiiver 
fue depositado en la cosa de don Ricardo 
en esta ciudad, en donde se hizo el due- 
lo. 

El General Juan V. Aycardi, Goberna- 
dor del Departamento, decretó los hono- 
res nue merecia su leal colaborador corno 
Secretario General. 

En el cementerio ocuparon la tribuna 
los seiiores don Manuel Josk Pérez y ei 
doctor Maria Vives León. 

J. A. S. 
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LA CALLE DE LAS CHANCLETAS Por SANTTAO" D. MCRAY (Frsy ROdrigO~ 
una de las calles de nuestra ciudad cu- 

pita1 n”k llena de recuerdos y más’ prcs- 
Ligiada por la fama que el alma del arra- 
ha1 sabía poner en a~~wllos sitios que fue- 
ro” los verdaderos baluartes del liberalis- 
mo panamtxio y donde acudían 1”s blan- 
quilos “de adentro” u vivir la vida inten- 
sa de la emoción y del jolgorio, fue ia inol- 
vidable calle de las Chancletas, la que hoy, 
con el m»dernism« que tenemos encima, 
le llc”los p”“sto Calle 14 oeste con el pro- 
pósito de ir acabando co” su abolengo nl- 
lanero que subi6 de p”nto cuando aquel 
libwalazo que se Ilam<i Carlos Antonio 
Mendwa, tuvo en clla s” residencia en 
los tiempos e” que dcspachaha y dirigía los 
wunlos del estado desde la vieja casa pre- 
sidcncial. 
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taba “IUY por encima dc los hombros de 
aquella galte de entonces,; alli cl doctor 
Carlos Antonio Mendoza el padre, si bien 
SC quiere dcl liberalismo panameño ac- 
tu+, ejercia s” ciitedra de pntriotismo y 
tic luslicia; allí Antonio Elías Dorado G., 
co” esa tranquilidad de espiritu y concien- 
cia que sienlpre ba rodeado de prestigio 
su vida ejemplar, seguía con interts todo 
lo que era de beneficio para el país y alli 
tarnbikn la Vieja Yoya altiva y valiente, 
de& la canci6n del entusiasmo y del 
L>“101’ a la lucho. 

Hoy de aquellos varones, ~610 Anloni» 
Elia llorado vive; y dicen que c” las pri- 
meras lloras de la noche, sobre cl barun- 
da1 de su belc<in, se lxmc a hilvanar re- 
cuerdos y B hacer el elogio de aquellos li- 
berales norrlbrwlos que a pesar de muer- 
tos, siguen cuidando del prestigio de la ca- 
lle que lucha CO” valor para que los l~lolll- 

bres de ahora no le vayan a quitar todas 
las c»sas que le bicic~on famosa. 

Oh tristeza amarga que tiene nhora es- 
la Calle de las Chancletas. ! 

Qué pena te ha puesto ta” triste y que re- 
<werdo te bace ,llorat todas las ïlnche~, 
cuando te vas quedando en silencio y CL:U”- 
do un can vagabundo, cnfenno de cúleïa. 
ladra a la 1u11a que “0 ~;u2de mirarse &n 
cn la milad de la calle? En di,nde esa me- 
lanwiia dc tus casas cerradas que ya ‘11” 
lienen balcones floridus, ni patios SCSII- 
brados, ni pozos de brocal ernbrujadw de 
l”“a, ni zaguanes de piso de tierra, e” 
donde no buho muchas vcccs más de “na 
confidenci~a ~IIIWOSU y prohibida? (2~16 se 
han hecho aquellas rr~ujer’es alegres de tus 
años mejores, cuando la pollera era “las 
panameiia y cl baile tenía csc: encanto que 
no tienen esos o~nmtes es~candnl«sos sic 
hoy, plagios pobrisimos dc las locuras del 
whrel? Ah pobre Calle dc las Cha”cie- 
tas!. ! Cuando n nledia n»chc, de 
regreso de algún escorrdrijo, te crwo, sien- 
to con~u lú “nc enorme tristeza que nx 
convida al ,recuerdo y a In 1x”“. 
Para poder seguir adclanle y IIO dctener- 
me en una esquina me voy diciendo: Aq”i 
en esta esquina daba recetas, conse.jos, 
apoda monelaria y lecciones de liberalis- 
mo el doclor Iturralde; aquí CCI‘CB de la 
cusa del Kegro Aparicio; aq”i “Li padri- 
no Juanclro Sosa escribid, pAginos de ““es- 
tra histka; aq”i el doctor Fil¿e concihi<i 
el argumento de “na defensa “iagistral; 
aquí Antonio Elías Dorado G., está cui- 
dando del prestigio de la calle y aqui vi- 
viú Carlos A. Mendoza, el enorme liberal 
panamefio cuyas lecciones han olvidado 
sus discípUlos mis queridos y que 110 han 
wbido guardar, co” el ejcrnplo, cl gloria- 
so recuerdo del maestro. . 
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SECCIQN 

DIOS DEL AMOR SUPREMO! 

. . . . . . .  >w, , , I , . ,  . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . .  .  .  ~,,, . . . . . . . . . . . . .  .  , ,  

VEN A MI 

Ven a mí toda llen~a de esos santos olores 
que exhalan los que sienten la espina del pesar, 
viendo como se apagan los mús bellos ful{gores 
que irradia cl noble emprrio de vioir g soñar. 

Tú~ m,e dirds la histnriu triste de las angustias 
que e:n tu interior dejuron las esperanzas mlcsticu: 
go el trágico poema de mi eterno sufrir. 

José Guillermo BATALLA. 
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AYER- - r 

Si hay alguna fotografía que nos proporcione una idea exacta 
de lo que era nuestra ciudad en el pasado siglo, es la que publica- 

mos hoy. 
En un ayer, no muy lejano, pues esta vista data del año de 1890, 

vemos aquí la arteria principal de la urbe, la Carrera d,e la Cons- 
titución, dándonos una gráfica de lo que era por aquel entonces la 

“muy noble y muy leal ciudad de Panamá”. 
Mirando hacia la izquierda, la primera casa es la que hoy sirve 

de clínica dental a los hermanos Alemán; sigue un soltar en el sitio 
que ocupa ahora la Compañía Internacional de Seguros; va después -0 

la sólida casa de mampostería que servía de asiento a la Prefectu- 
ra, después Gobernaci~ón de la Provincia y Alcaldía del Distrito’Ca- 

pita1 y que en el día de hoy sirve de sede a la Lotería Nacional de 1890 
Beneficencia, creada gracias al genio del doctor Belisario Porras y 

que en la administración del doctor Juan Demóstenes Arosemena, -0 

se inauguró el moderno edificio. Luego, la residencia de los Aran- 
go y en último término la residencia de la familia Arias-Feraud. 

A la mano derecha, aparece la casa de la familia Zubieta, desa- 
parecida en el incendio del año de 1906, en cuyos bajos estuvo la 

“Torre Eiffel” de Manuel E. Mora; sigue luego la “Dalia” del vieji- 
to Cardoze; la casa de don Manuel Espinosa B. (en reconstrucción); 

la residencia del General Eloy Alfaro, y la célebre “Reformada”, 



HOY 

propiedad que fue del General José Domingo Espinar y ahora de 
los señores Arias-Feraud. El resto de las casas no ha variado en su 

aspecto arquitectónico. 
Hay una nota simpática y de sabor antiguo: el pipote, la carre- 

ta, y el coche, e irguiéndose con majestad soberana, el clásico farol 
de gas. 

Hoy, toda aquella visión del pasado ha cambiado. La dentiste- 
ria de los doctores Alemán es otra cosa; el viejo solar, es el alber- 

io- gue de la Compañía de Seguros; el edificio de la Lotería Nacional 
de Beneficencia es uno de los mejores con que cuenta la ciudad y 

la casa de los Arango es el edificio que se conoce con el nombre de 
- 1944 Benedetti Hermanos. 

Hacia la acera de enfrente, vemos la construcción de la fami- 
IO- lia Zubieta, luego unas bodegas que dan un mal aspecto; el Natio- 

nal’city Bank; la que fue botica del prócer Manuel Espinosa B. y 
hoy farmacia de Manolo Preciado; el local que ocupa la Pan-Amer- 
ican Life, en cuyos altos están los dentistas doctores Díaz y por úl- 

timo la casa de apartamientos de los Arias-Feraud. 
Sólo se ven ahora elegantes autos y, por mera curiosidad, una 

honesta carretilla de mano. 
Ay! Lo que va de ayer a hoy!. . 



Leyes 25 de 1914 y ga de 1919, 

que crean la “Lotería Nacional de Panámá” 

y la “Lotería Nacional de Beneficencia” 
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El Presidente, 
CIRO L. URRIOLA. 

El secretarin, 

3. M. RERNANDEZ. 

Repriblics de Panamá.-Poder Ejecutivo Nacional.-I’anam8, Diciembre 5 de 1914. 

Pubiiauese y  ejecútese. 
BELISARI” PORRAS. 

El Secrclxio de Hacienda y  Tesoro, 
ARISTIDES ARJONA. 
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El Secretaria de Hacienda y Twxo, 

SANTIAGO DE LA GUARDIA. 
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Triste epílogo de un día de regocijo 
Por ElwUYT" J. CASTlLLJm" 11. 

El In de sepliembre de 1893 era cm dia 
de regocijo para la “Noble y Fiel Ciudad” 
de Panamá. Desde que por la Conslitu- 
ción colombiana de 1886 se suprimió el 
Estad” Soberano, “piedra de csc~~~dalo de 
la República” -como lo calificó uo fanlo- 
so escritor-, por las rcv”l~~ionrs que se 
suscitaron para asaltar la I’residcncia. sw 
bre todo por los cuartelazos de los .Ieics 
de la Guardia Colombiana con miras del 
nwelle sill<in de la Avenida ~orlc. habiun 
desfilad” por la Gobcwaci<in del Depar- 
tamento cinc” Gobwnudores: unos nluy 
malos, otros pta1 vez Ull<) solo+, muy bue- 
nos, pero ninguno panameño, shio “ceo- 
tranos,” como sc les denominaba aqui. 

Ese 1” de septiembre del mencionado 
año, quien iba B ocupar la .jefatur:l del 
Istmo era un panameii”, umversahncnte 
considerado por su honorabilidad. cariic- 
ter y relevantes, disposiciones civicas: Don 
Ricardo Arango, hijo de esta ciudad. No 
es de extrañar;, pues, que como lo dicen 
las viejas crómcas, “desde muy temprana 
hora se notara en le ciudad el regocijo y 
la 3atisfacción por la posesi& del señor 
Arango.” Los establecimientos comerciales 
e industriales cerraron sus puertas~, los 
carros del tranvía fueron adornados con 
guinlaldas y banderolas, 1” mismo que los 
balcones de las residencias particulares y 
muy especialmente el palacio de la Go- 
bernación que lucía sus mejores galas. 

La ceremonia de posesiOn del mandat.o- 
rio tuvo lugar en la Casa Municipal. A las 
2 de la tarde, hora seiialada para el acto, 
el gran sal011 de la Municipalidad se en- 
contraba repletos de los dignalarios del 
Gobierno, del Municipio, de la Milicia, del 
Clero, del Cuerpo Consular, del Cuerpo de 
Bomberos y de gran número de personas 
descollantes en los circulos sociales y IJO- 
liticos. La Plaza de la Catedral -hoy Pla- 
za de la Independencia-, bullía con la 
enorme multi,tud, a la que apenas podia 
contener el ejército vestid” de gala que 
rodeaba el Municipio y se extendía en dos 
filas, hasta la Casa de Gobierno. Despo& 
de jurar lealtad a la Constitución y cum- 
plimiento de las leyes, Don Ricardo Aran- 
go, naturalmente emocionado, para con- 
testar las palabras de felicitacihn del Pre- 
sidente del Tribunal de Justicia que le ha- 
bía tomad” el juramento, leyó el siguien- 
te patriótico discurso que es todo uo pro- 
grama de gobierno, sobrio en ofrecimien- 
tos, pero augurador de un8 administra- 
ción honrada y progresista C”UK~ fue el 
quinquenio de su magnifico gobierno. 

“Señor Presidente : Penetrado de la gran 
responsabilidad que mc impone el jura- 
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men~l” s.olen1ne qi,e acabo de prestar, y 
que tengo el propósito inquebrantable de 
cumplir, entro desde hoy a ejercer las fun- 
ciones del Poder Eiecutivo, con el doble 
carkter que me se&& la Constilucii>n de 
la República, de Agente de la Administra- 
ción Central y de defe Snperior de la de 
este Departalncml~o. 

“Tan alta distincii>n, que en mucho es- 
timo. no la debo a mis míkilos, segure- 
inenle; mas tunrpoco a esfuerzos de mi 
parte, p”“” ll” los he llecho por alcal%lr- 

la; sin” n howosa y espontánea des~igne- 
ción del Gobierno <le mi Patria. Subo, por 
consiguiente, a esc elevado puesto, sin nin- 
guna clase de con~pron~isos personales; 
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pero con la firme vokmtad de cmnplir .y 
Iracer que se cum]~lan las 6rdenes que r’e- 
ciba del Gobierno, del aciwto de las cua- 
les responden de antemano cl palriotismo 
y las aptitudes del escogido personal que 
lo compone. 

“En cuanto a la acción administrativa 
que me corresponde dirigir en el Departa- 
mento, puedo desde ahora declarar: dos 
cosas: que seré estricto observador de la 
ley, y que, para asegurar la 111ar<:11a expe- 

di,ta de los asuntos pid)licos, no omitirt: 
ningún g!nero dc esfuerzos. Aspiro a que 
durante mi administraciím tengan eficaz 
amparo todos los legilimos derechos que 
reconoce y garantiza la legislacihn vigen- 
te. YO a,tenerme únicamente àmis limitadas 

“Sé que las Provincias del Interior del 
Departamento tienen grandes y apremian- 

fuerzas, no habría aceptado por ninguna 

tes necesidades; y para estudiarlas de cer- 
consideracilin el puesto de honor y de fa- 
tiea ouc me ba sido señalado. Pero. con- 

cu y ver la manera de remediar lo que sea .- ’ 
posible, me propongo visikrlas, en cum- 

vencido como estoy, y como espero lo es- 

plimiento de un deber, lo miis pronto que 
L¿XI las pers~onas que haceli la honra de es- 

las circunstancias lo permitan. 
cucharme. de que no es bastarda ambición 
‘LI que me mueve, sino deseo vehemente 

“1511 lo relacionado con la Ilawenda De- de contribui,r a la unificackjn de la fami- 
parta1nenta1, he <te ,,‘<‘““r”r, nalurallnell- lia istnwña: al fortalecimiento de los b- 
te, la mayor pureza; y si fuere posible es- zas que nos unen con nuestros hermanos 
tablecer economias que no perjudiquen del resto de la Repí~blica; y a la consoli- 
el buen servicio, ser6 yo el más interesado dación en esta tierra queridas, de las 
en ordenarlas. Desde luego puedo asegu- instituciones que nos rigen y que han de 
rar que no se harán gasl,os que no justifi- conducir el país a la prosperidad y el en- 
quen las nccesidadcs públicos y que se 
dari co1110 hasta ahora, c~~m ta minuciosa 

grandecimiento. no be querido e~cus~arme 
de cumplir el que conceptUa mi deber de 

de las rentas que se recauden, lo misalo istmeíío y dc patriota. Por eso actnlleto la 
que de su escrupulosa inversión legal. tarea, si no con grandes aptitndes, sí con 

“1.a inslruccibn píd)lica tendrá mi pre- la más completa fe y con sincera buena VO 
ferente atención, lwrque es visible la ne- lunlad de practicar el bien; confiado en 
cesidad que cxisle de propagarla; y en la JxolccciOn de Dios, que imploro reve- 
cuanto de mi dependa. be de procurar que rente; csperaild» cl il~,oy” de cuautos as- 

su benkfico in:flajo se baga sentir en to- piren al bienestar del Istmo, y conkmdo 
dos los &nbitos del Deparlamento. con cl COTICLIIW eficaz de los que deben 

“En el ramo de dusticia, en el cual sóis comparlir conmigo las labores del Gobier- 

digno y bien caracterizado representante, no, co1110 yo inleresados en qoc cllas s,ean 

la Adrninistraciiin que hoy se inaugura fructuosas para la patria. 

coadyuvará, en la órbita de sus atribucio- “Manifestada ya, con entera franqueza, 
nes, para que cada dia sean mayores el las tendencias y las aspiraciones de la 
prestigio y la responsabiliadd que deben nueva Administracicin, sólo me resta pre- 
acompañar a los encargados (1~: irnparlir- sentaros, sellar, la expresión de mi grati- 
la. iud p~~~funda por las honrosas frases que 

“Persuadido como estoy de que la con- me bab&s dirigido a nombre del Tribu- 
servación del orden es el primero y rnk nal que presidís con notable acierto. Vues- 
imperioso de mis deberes de gobernante, tras palabras, que servir&n para recordar- 
sab& mantenerlo, llegado el caso, a ex- me siempre lo que de mi se espera, y pa- 
pensas de todo sacrificio. Sólo a la sombra ra testificar vuestra benevolencia, encie- 
de la paz pueden desarrollarse los recur- rran también en síntesis el programa que 
sos naturales con que pródiga, nos ha que- yo desearía poder realizar con la coope- 
rido favorecer la Naturaleza. La paz, es raci<in de todos mis compatriotas’. He di- 
por otro lado, a,spiración vehemente en la cln” 
gran mayoría de los colombianw, y todos IJna salva ruidosa de apla.usos que la 
debemos hacer esfuerzos por sacrificar en multitud de la calle coreó con vivas al 
su aras anhelos antipatrióticos que nos ha- nuevo mandatario, acal el eco de las úl- 
rian retroceder a dias de luto y de dolor, limas palabras del señor Arango, y éste, 
de los duales nos separan ya casi dos lus- enkmces, con la numerosa comitiva des- 
Iros. Y como los beneficios de aquel bien filó a pie entre dos alas del batallón Co- 
inestimable han sido notorios en toda la Iombia, hacia el Palacio de Gobi,erno. Alli 
República entera, pero muy particular- lo recibió el Gobernador saliente, General 
mente en el Istmo, donde habria que ce- J. V. Agcardi, y nuevas manifestaciones 
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Sesenta años de vida -panameña 
I'"i' GEKVA:;, 0 C^I¿UL~ 

Al cumplirse los sesenta, años que med,ian 
entre el 29 de Noviembre de 1884 e igual 
fecha de 1944, que señalan los límites de 
mi residencia en el Istmo, he querido coor- 
dinar mis recuerdos de tan extenso perío- 
do de mi vida, ofrendando a los paname- 
ños de hoy, algo así como a manera de re- 
sumen de las vicitudes sufridas al lado de 
sus mayores durante tan largo período de 
existencia. Para ello, y como cúspide de 
los recuerdos que, en este instante se agol- 
pan a mi memoria, he considerado que, 
ningún tributo de mi sincero afecto por 
Panamá, cristalizaría mejor que en las per- 
sonalidades del doctor Mateo Iturralde y 
doña Amelia, Denis de Icaza, ambos corno 
yo vecinos del antiguo Arrabal de esta ciu- 
dad, perpetúando el recuerdo de ambos 
por medio de los bustos de tan egregios 
personalidades que a mi entender, sintcti- 
zan el doble carácter de la austeridad y 
patriotismo del primero, y la espiritualidad 
y el alto sentimentalismo de la segunda. 
Respondiendo a esas carecterísticas mora- 
les de cada uno de ellos, hice que el escul- 
tor modelase el uno en bronce y el otro en 
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rnrirmol blanco, proponiéndome hacer do. 
nativo de los mismos a las Escuelas de Ar- 
tes y Oficios y Profesional de Señoritas, 
respectivamente, donde se conservarán en 
el porvenir, dentro del ambiente popular 
que rodeó sus existencias, y donde las ge- 
~neraciones venideras encontrarán en todo 
momento, una ocasión propicia para incli- 
narse reverentes antes dos valores efectivos 
del antiguo Istmo de Panamk y que siem- 
pre sintieron y obraron como buenos pana- 
meños. 

Y va de historia. Al desembxcar en Co- 
lón el día 29 de Noviembre de 1884 y aban- 
donar el vapor “Baldomero iglesias” que 
me había conducido desde Pcerto Rico, lo 
que más llamó mi atención fué que allí, 
apenas se hablaba Españ’ol. Yo venía bien 
prevenido contra lo terriblemente mortífe- 
ro del lugar, pero también ilusionado con 
la idea, de que en un país do:nde tanta gen- 
te se moría, seguramente habría una com- 
pensación para el que lograse sobrevivir, 
la de conseguir en breve hacerse rico. Co- 
mo buen hijo de mi tierra y amante de las 
aventuras, me lancé al peligro y luché de- 
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nodadamente, resultando que ni he muer- so de que llegara el momento er, oue me 
to ni soy rico. Con lo único que no había fuera imposible continuar pagando la pen- 
contado al emprender mi via,je, había sido sión del Hotel, me decidí a solicitar del 
con que Colón, tierra colombiana, no se dueño del mismo, don Antonio Moya, su 
hablase Español, contratiempo que para mí, ayuda para lograr algún trabajo que me 
resultaba tan grave como el de las calen- permitiera atender a mis necesidades. En 
‘curas que en aquel entonces diezmaban la vista de esta declaración, dicho señor me 
población, dando lugar al conocido refrán propuso que ayudara a los camareros y 
de aquella época, de que “En el Istmo, le así, de momento, no me vería obliga- 
daba fiebre a la quinina”, y el de que “Llo- do a, pagar la pensión Le advertí que 
vía 13 meses al año”. yo no sabía servir plat,os de comida, y él 

Al cabo de tres sematas de residencia me respondió: “Haga lo que pueda”. Así, 

en Colón, y convencido de que allí única- pues, mi primera ocupación en Panamá, fue 

mente les era posib!e conseguir trabajo a la de servir platos de comida sin ganar 

los que supiesen hablar inglés o francés, sueldo. 
decidí trasladarme a Panamá, donde me Pocos días despues, enfermó y murió el 

instalé en e! Hotel Español, atraíd’o tanto cantinero del Hotel, y el señor Moya me 

por su nombre como por el temor de que ordenó que ‘ocupase la vacante. Nueva ob- 

en los otros no se hablase más que fran- servación por mi parte de que yo nunca 

cés. Grande fue mi alegría al comprobar había estado en una cantina. “Bueno, me 

que en Panamá, no obstante hablarse el respondió él. Manolo, un chico gaditano, 
francés, predominaba el español. Una vez le enseñará en una semana.” Y héme aquí 
instalado procedí a registrar mi pasaporte de cantinero, sin conocer ni ãe nombre la 
en el Consulado Español, a la sazón a car- mayoría de los licores franceses, alineados 
go del señor don Salvador Rizo, instalado en la estantería, pero en cambio, ya gana- 
en el piso alto del almacén de los señores ba 30 pesos, cuarto y comida. 
L. A. Fernández y Hnos., españoles, y una En ese puesto me sorprendió la revolu- 
de 1,as firmas comerciales más respetables clon del 86. El Hotel era el cuartel de los 
de Panamá. situado en las 1lama.da.s CUA- liberales; allí conocí al General Aizpuru, 
TRO ESQUINAS, donde está actualmente a don Carlos A. Mendoza, al Pastuso Rive- 
la Joyería Morán y Ford en la Avemda ra, Elías Alba y otros, Allí después, en mi 
Central. Cumplido ese deber, como buen mostrador de cantina, pase por la pena de 
súbdito de S.M.C., comencé el vía-crucis de ver a los soldados americanos, ocupar como 
conseguir trabajo, notando desde luego, cuartel la Iglesia de Santa Ana, y allí pre- 
que en la generalidad de los establecimien- sencié los esfuerzos de don Carlos A. Men- 
tos comerciales, aun cuando fueran nece- doza para convencer a un grupo de espaíio- 
sarios mis servicios, al comprobar mi na- les que querian desarmar por sorpresa. a, 
cionalidad española y sin referencias per- aqllel destacamento para que no lo inie,ota- 
sonales en el país, se abstenían de darme ran. 
colocación. Tal actitud era debida, según Al parecer, el señor Moya estaba com- 
pude comprobar, a la circunstancia de que plicado en el movimiento revolucionario, 
unos meses antes, habían llegado a Pana- v al fracasar éste, huyó a Guayaquil, de- 
má algunos españoles procedentes del Pe- iándome encargado del Hotel y entregán- 
rú, Chile y Cuba quienes por el sólo hecho dome la caja que contenía m,as de 10 mil 
de su nacionalidad, habían conseguido tra- pesos y joyas; ambas cosas eran, en su ma- 
bajo inmediatamente, y por su eficiencia yoria, de jugadores profesionales, residen- 
habían logrado captarse la confianza de tes en el Hotel. A SU regreso de Guayaquil 
sus jefes, de tal manera que algunos de no quiso encargarse de la Caja, y así con- 
ellos, al POCO tiempo, eran apoderados de tinué con el doble cargo de Cantinero y Ca.- 
las casas en que kabajaban. Mas, desgra- jera, a las órdenes de dicho señor y de su 
ciadamente, abusando de SUS posiciones y sucesor el señor Grandal, quien adquirió el 
de la confianza en e!los depositada, come- Hotel al regresar a España el primero de 
tierOn una Serie de fraudes que PUSO en dichos señores, basta que el segundo, obli- 
guardia a los comerciantes, haciéndoles mi- gado por motivos de salud a ausentarse del 
rar con recelo a todos los españoles oue lle- país, me lo vendió a su vez a mí. Así con- 
gábamos. tinué hasta el mes de Noviembre de 1888 

Ante situación tan angustiosa y temero- cuando había terminado de pagar el precio 
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convenido, vino la quiebra do1 Canal Fran- 
cés, quedindome sin un centavo. La quie- 
bra de la Compañía del Canal, en el men- 
cionado año, ocasionó la pérdida. de mis 
ahorros, obligándome a cerrar el Hotel que 
tenía establecido en la casa del Padre San- 
guillén, al costado de la Iglesia de Santa 
Ana, siguiendo así la suerte de otros mu- 
chos de la ciudad, por falta de clientes. El 
mobiliario no valía nada en aquellos acia- 
gos días en que todos queríamos vender y 
nadie estaba en condiciones de comprar. 
Aquellos días fueron muy duros y tristes 
para Panamá. Una tarde se recibió la noti- 
cia de la quiebra, y al día siguiente, queda- 
ban sin trabajo de 25 a 30 mil personas va- 
gando por las calles de Panamá y Colón, 
sin medios de subsistencia, ni para regre- 
sar a sus países. Afortunadamente, al poco 
tiempo, al enterarse el Gobierno de Chile 
de la situación, deseoso de aprovechar 
aquella masa obrera, orden6 a su Repre- 
sentante en Panamá, fuera facilitando el 
pasaje para dicha República, a todos los 
que conviniera,n el traslado, siempre que 
fueran blancos y no mayores de 50 años. 
Tal disposición del Gobierno de Chile, fué 
como una válvula que fué descongestio- 
nando el Istmo a razón de 500 personas se- 
manalmente, poco mus o menos. No obstan- 
te ser Panamá la primera victima de los 
fraudes, imprevisiones y despilfarros de 
la Compañía del Canal todavía y daran!e 
largos años, hubo de sufrir resignadamen- 
te que su nombre fuera aplicado como de- 
nominativo de los fraudes, robos, estafas y 
ch,anchullos internacionales, con aquella ex- 
clamación : “Eso es un Panamá”. Bonita he- 
rencia! 

Para que la gente moza se dé cuenta de 
cómo andaba entonces la ideología de las 
relaciones Hispano-Americanas, bastan dos 
anécdotas: El 28 de Noviembre del año 
1885 u 86 me vi obligado a ir a la Agencia 
Postal que estaba en la esquina de la Ca- 
lle 6 y Avenida B, donde hay ahora un de. 
pósito de azúcar. Mi viejo y buen amigo 
don Alejandro Meléndez, recordará si era 
allí en efecto, pues creo que ya en aquel 
entonces él era empleado de Correos, y aún 
sigue como yo, en el surco, luchando por 
la vida. 

En aquellos días de las fiestas Patrias, 
los denuestos contra España y los españo- 
les eran cosa corriente, así corno despu& 
del chubasco de insultos y mueras, al to- 

parme con algún panameño conocido, me 
echaba el brazo por el hombro diciéndome : 
“Oye, ñopo, c,ara.. .vamos a tomar un 
trago, colombianos y españoles somos siem- 
pre hermanos. Viva Colombia, cara. _” 
y seguro estoy de que sentía lo que decía. 

Volviendo a mi relato, yendo al correo, 
como dejo dicho, en esa fecha del 28 de No- 
viembre, al cruzar por La Concordia, al- 
guien me llamó la atención desde una can- 
tina, instalada provisionalmente para aqué- 
110s días de fiesta, para mostrarme como 
cosa digna de verse, un grupo b,astante tos- 
co, en barro, que pretendía representar a 
Bolívar con uniforme de General, dando 
latigazos a una anciana, con sayas muy 
abultadas y remendadas con telas amari- 
llas y rojas, y a la que tenía cogida con la 
mano izquierda por los escasos y canosos 
cabellos. Creyeron molestarme, pero se 
quedaron mohines cuando les dije : “Pobre 
Bolívar, si viviera, al autor de ese grupo lo 
fusilaba por canalla”. A los bailes que en 
esos días de las fiestas Patrias, daba el 
Club Internacional,. predecesor del Club 
Unión, asistierori cierto año algunas seño- 
ritos luciendo zapatos hechos expresamen- 
te con los colores de la Bandera Española. 

COMO CONOCI AL DR. ITURRALDE 
Por el año de 1886, la incipiente Banda 

de música del Batallón Colombia, dirigida 
por el Maestro Lucío Bonell, solía dar una 
retreta semanal en la Plaza de Santa Ana.. 
La Banda partia de la Plaza ne Armas 
(hoy Plaza de Francia) donde estaba el 
cuartel Chiriquí del citado batallón. No sé 
que razones hayan podido sufrir para 
cambiar el nombre de esa plaza, ya que el 
de Plaza de Armas es el que le corresponde 
por el sitio donde está ubicad,a. Estimo que 
no se ha hecho el debido aprecio de ese lu- 
gar que por su historia y tradiciones, cons- 
tituía y constituye el sagrado Lar de la Pa- 
tria. 

Partu, corno dejo dicho, la Band,a de 
música de la, Plaza de Armas, flanqueada 
por sus cuatro lados por un piquete de sol- 
dados precedidos de un gran farol, ilumina- 
do interiormente por una lámpara de kero- 
sene, que portaba en alto uno de los solda- 
dos. El desnivel del pavimento de las calles, 
en aquellos tiempos era tan pronunciado 
que h,a,cia difícil que los músicos pudieran 
tocar en el trayecto, ni los soldados llevar 
el paso militar. Músicos y sol.dados silen- 
ciosos, a través de la ciudad, d,aban una 
impresión poco halagüeña que quizás, di6 
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lugar al conocido refrnn: “A.delante c«n 
los faroles, que ati+;? viene la Retreta”. 

En una de aquellas noches de Retri% en 
Santa Ana, se h.abia instalado la Banda en 
el ángulo de la Plaza que está. al frente do 
lo que fué el famoso Portal de Palo. Pocos 
momentos después de haber comenzado la 
Banda a tocar, principió a llover, y mú- 
sicos y soldados hubieron de refugiarse en 
el referido portal con el fiE de conti- 
nuar la retreta. Por la acera de la 
casa llamada de las Gamb’oas, donde 
es-i2 actualmonte la Fruteria Nacional, ve- 
nían dos hom~bres ya ancianos, deseosos, al 
parecer, de guarecerse de la lluvia en e’l 
repetido Portal. Ma,s uno de 1”s s”lda,dos 
que formaban el cuadro, ocupado por la 
Banda, se interpuso, cerrándoles el paso, 
dando lugar a que ur,o de los dos protesta- 
se en voz alta contra lo que a su entender, 
venía a constituír un abuso de fuerza. Ob- 
servada la discusión por el jefe de la. fuer- 
za, orden6 al soldado que fraquease el pa- 
so a los dos hombres. Entonces pude oír 
una voz gruesa, y un tanto cascada que di;jo 
con cierto tono autoritario: “Cállate, ful”, 
la fuerza arbitraria yo la combato siempre, 
pero jan& la disputo.” Esos conceptos Ila- 
maron mi atención, despertando en mí la 
curiosidad de saber quién los había emitid” 
resultando que el autor de los mismos era 
el Doctor Mateo Iturralde y que el fulo a 
quien se dirigía era el “Fu10 gacho”, apo- 
do por el que era conocido, a causa de fal- 
tarle una oreja. 

A fines del, año 1886 o comienzos del 
87, hube de practicar cierta diligencia en 
un Juzgado Municipal que .fuccionaba en 
la calle de San Juan de Dios, hoy Avenida 
B., en el edi:ficio ocupado actualmente 
por la Escuela República de M6jko. Era el 
Juez el doctor Iturralde y el Secretario el 
señor Demetrio Monta.lv&n, que después 
ful Corregidor de Santa Ana. Mientra>: el 
Secretario redactaba la diligencia que y» 
debía firmar, entraron en la oficina, tan 
pobre de mueblaje que sólo tenis sillas, “cw- 
pada una por el Secretario y la otra po!: 
otra señora que supuse ser el escribiente. y 
algunas bancas para el público, los señores 
don Tomas Herrera y don Jose María Du- 
tari, manifestando sus deseo de ver ,al doc- 
tor Iturralde. ‘Este, que trabajaba en un;: 
mesa escritorio de la habitación contigsila, 
que se me figuró tan pobre de muebles 
como la Secretaria, al ser informado del 
deseo de los visitanks vino a recibirlos. No 

pude oír bien l,o que decía el señor Herre- 
ra, pues el seiior Dutari sólo daba muestrus 
de ase,ntimicnto a lo que decía su compa- 
fiero. Vi que el primwo entregaba al. doc- 
tor Iturralde unas hojitas de papel que éste 
!eyó r&pidamente y al devolverlas, le oí 
decir con el tono de voz ,alta que le era pe- 
culiar: “SeXor Herrera, :3efior Dutari, Ma- 
teo Iturralde, 1,” ha perdido todo, menos la 
verguenza, con su permiso”, y se volvió a 
la mesa escritorio y los visitantes se fue- 
ron. Por las palabras que cruzó con el Se- 
cretario, comprendi que los señores Herrc- 
ra y Dutari, habian solicitado su voto para 
algu~x candidatura conservadora. 

Aunque yo estaba solo, es decir, sin fa- 
milia, y por lo ,tanto en libertad de mar- 
chume a donde quisiera, fuí uno de los 
pocos ex’wanjeros que nos quedamos en 
Panamá. La escasez de recursos pecunia- 
rios, me llevó a vivir en 1889 en una bode- 
ga del Callejón del Estribo, hoy Calle G y 
allí comencé a tostar café, siendo yo el fac- 
tiltum de toda la industria, ba,se de la que 
más tarde fué fábriu de chocolate. A po- 
co de vivir allí, se instaló en la bodega de 
al lado, una familia q,ue resultó ser la de 
doca Amalia Denis de Icaza, que después 
vino a ser la Abuelita de mis hijos por mi 
matrimonio -on SU hija Julia, a quien tam- 
bién la desgracia de la quiebra del Canal, 
había arrastrs,do a instalarse por aquellos 
andurriales. A unos 70 metrros sobre la mis- 
m,a acera, si es q,ue podía l!amarse así a 
aquella serie de resbalones y charcales, vi- 
vía el Preclaro Patriota Doctor Iturralde, 
intimo de mi vecina, según pude observar 
al poc« tiempo. Ved como la desgracia nos 
puso en contacto a los tres en el Callejón 
del Estribo, del Barrio de Mal,amho, es de- 
cir, en el sitio topográficamente más ele- 
vado de la Ciudad. 

De la vecindad mencionada y el frecuen- 
te trato, nació mi amistad con el doctor 
Iturralde, teniendo en diferentes ocasiones 
la suerte de apreciar su probidad y entere- 
za de carácter hasta su muerte. Algunas 
veces hablamos del asunto de la venta de 
las reservas del ferrocarril, y si bien es eier- 
to que nunca le oí repetir su frase: “Yo 
no vendo mi patria”, sí pude apreciar que 
su criterio e,staba de acuerdo con ellas y 
de que era enemigo de aquella, negociación 
que a su entender, no sin razón, considera- 
ha como preliminar de la absorción econó- 
mica del Istmo y hasta muy peligrosa para 
la Soberanía Nacional, ante el temor de l,a 



posible anexión a los Estados Unidos. Con 
dicho motivo recordaba con frecuencia, el 
zarpazo que ese psis había dado a Méjico. 

Nunca le oí citar nombres, pero sí creía 
que Mr. Totten, Superintendente del Ferro- 
carril, había sobornado a muchos altos ero- 
pleados y miembros del Congreso, y aun así 
se jactaba en el círculo de sus amistades e 
intimidades de haber obtenido la conce- 
sión por mucho menos dinero del que en un 
principio estaba dispuesto a gastar. Y yo 
recuerdo haber visto en los primeros años 
de residir en Panamá, en algún periódico o 
revista, un grabado en el cual se veía un 
grupo de caballeros con levita cruzada y 
sombrero de copa en la mano y Mr. Totten 
en actitud de echar monedas en el mismo. 
No recuerdo la leyenda que figuraba al pie 
del grabado pero si que al fondo, en la par- 
te superior, se veía al Dr. Iturralde la figu- 
ra un tanto confusa, y la composición se 
refería a la venta de las reservas del Ferro- 
carril. 

Pocos años más tarde, se fué doña Ame- 
lia para Nicaragua a donde había marchado 
su esposo don José María Icaza, su yerno 
Ponciano Espinosa, con su hija Mercedes, 
su nieto Rafael y su sobrino Samuel Icaza. 
Yo me mudé a la Calle de Malambillo que 
es hoy el extremo Norte de la Calle 15 
Oeste; las otras partes de Norte a Sur, se 
llamaban Ahoga Pollos, entre las calles B 
y C; “Platanar” en una de cuyas casas se 
dice, nació el Edecán o Secretario de Bolí- 
var, José Domingo Espinar, y finalmente 
“Calle del Agua”. Todos estos nombres te- 
nía su explicación lógica. En este local de 
la calle Malambillo que habita ahora la 
familia de mi compadre José Rumbler, eo- 
menté a fabricar chocolate, molido a mano. 
En 1894, construí el edificio en la esquina 
de la Carrera del Darién y Calle Penono- 
mé, hoy 15 Oeste y Calle G, y monté la fá. 
brica de chocolate a vapor a la que agre- 
gué 2 sierras, un taladro, un torno y algu- 
nas otras herramientas mecanicas del ta- 
ller de herrería, carpintería y carrocería 
que habia montado Mr. Sambois en lo que 
es ahora solar, al costado de la Iglesia de 
Santa Ana, y que h,a,bía fracasado como yo 
fracasé después, y tantos otros precursores 
de las industrias nacionales. En aquella 
empresa gasté mis energías para poder 
cumplir con las deudas que había conixai- 
do para montarla y cuando lo había conse- 
guido, mi salud estaba quebrantada, tenien- 
do necesidad de abandonarla, para ocupar- 
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me en otros trabajos menos fuertes y me 
dcdiqub entonces a vender postales, taba- 
co::, fotografías y discos, abriendo enton- 
ces “LA POSTAL” en la antigua casa Me- 
noti, frente al Parque de Santa, Ana, de 
donde sali cuando fue derribado aquel vie- 
jo caser&, para instalarme en el local que 
vengo ocupand,o desde el año i913. 

Como se ve, los 60 años de residencia en 
Tanamá, los he vivido en el Arrabal, en 
Santa Ana, y de esos, 21 en Malambillo. 
Qué de extrafio tiene, por lo tanto, que sin- 
tiera y pensara en muchos casos, con el es- 
píritu de rebeldía con que sentían y pensa- 
ban aquellas gentes del Arraba,l que res- 
pondían a las listas de trabajadores en los 
muelles del ferrocarril, y que, entre sus ar- 
tesanos y literatos traté con cierta, confra- 
ternidad a mi cariñoso amigo Joe Lefevre, 
BLANQUITO DE ADENTRO, a quien Ila- 
mábamos José, porque aún no vestía la ca- 
saca diplomática y le gustaba fraternizar 
con los chicos DE AFUERA y hasta creo 
que eolaborab,a en la redacción de “EL 
Duende” semanario festivo, fundado y diri- 
gido por mi querido amigo E. Botello 
(q.e.p.d.), que corrigió muchas malas cos- 
tumbres de todas las clases sociales: al 
maestro Goyo Ramos, Federico Escobar, 
Cristóbal Martínez, Fermín Cano. Rufino 
Ayala, Fl’orencio Casís, José Jiménez, Ma- 
nuel Canilla, Tarquino Durán, Juan Pilar 
Cedeño, Tomás Villaverde, los hermanos 
Botella, Fabio Tejada, José del Carmen 
Casis (Guayabito), José Mendoza, Juan 
Manuel Díaz, Isidro Herrera, Claudio C,ar- 
vajal con su típica Barberia tan gráfica- 
mente descrita por el malogrado Abel Ra- 
mos, casi todos ellos tan dispuestos a to- 
mar las armas y a jugarse la vida cuando 
creian defender la Libertad como refrac- 
tarios a los empleos burocráticos, casi siem- 
pre servidos por colombianos de otros de- 
partamentos; y qumas por este trato de 
amistosa convivencia con aquellas gentes, 
agrab,ado por una carta que desde Mana- 
gua me escribió el General Aizpuru, me 
tuvo el General Albán 48 horas en uno de 
los calabozos del Cuartel Central de Poli- 
ría, acompañando al Diputado Jeremías 
Jaén que ya tenía tiempo de estar allí por 
ser liberal. Quizás don Victoriano Pérez 
(entonces Capitán de Policía) encargado 
de prenderme, recordará esta anécd’ota de 
tan lejanos tiempos. 

Influído como es natural, por el medio 
ambiente de mi vida panameña, no es raro 
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que vea con pena que a pesar de haberse 
gastado desde 1903 algunos millones de 
balboas en obras públicas en esta capital, 
como si fuera cosa premeditad,a no se ha 
construido en todo el Arrabal o Parroquia 
de Santa Ana, centro hoy de la ciudad, mas 
que una escuela, en el solar donde el maes- 
tro Pacheco educó algunas generaciones en 
la época colombiana, gracias a su espíritu 
y consagración por el Magisterio, y ya que 
hablo de esto, por qué será que el Munici- 
pio no ha escuchado el grito de ese solar 
que está al costado de la Iglesia de Santa 
Ana y que está pidiendo que se adquiera 
para ensanchar el parque hasta la Calle 14? 
Para qué otra cosa está más apropiado ese 
pedazo de terreno que bien poca cosa le 
costará a nuestro Municipio? L,e quedaría 
esto bien al Cuerpo de Bomberos, que pasó 
nota B él para que lo consiga; estoy seguro 
que si ellos se echan sobre sus hombros esa 
labor la llevarán a buen fin, antes de que 
a alguien se le ocurra poner allí una canti- 
na 0 algo semejante en un lugar que está 
diciendo que debe ser continuación del Par- 
que de Santa Ana. 

Hoy el Arrabal, la Plaza de Santa Ana, 
no sólo es el centro de la ciudad por su si- 
tuación topográfica y comercial, es algo 
más importante que todo eso: es el Estra- 
do consagrado por los hechos donde la. ciu- 
dadanía juzga los asuntos públicos; es la 
tribuna donde el alma nacional expone li- 
bremente su modo de pensar y de sentir, 
sin las trabas de la farsa protocolaria y 
cancilleresca. 

Otro de mis resentimientos lo constituye 
el ignorar con qué fundamento, algún po- 
der ajeno al Municipio, consiguió que todo 
el frente Este y Sur del Parque de Santa 
Ana, no forman parte de la Parroquia de 
Santa Ana, sino de la nueva Parroquia de 
la Merced. Así pues, desde la Cantina la 
Plata (portal de Palo) hasta la Calle 12 
Oeste y todo el barrio al Este de la Aveni- 
da Central, desde la Alcaldía a la Estación 
del Ferrocarril, es decir, las calles de Las 
Tabks, La Ciénaga, Colón, Juan Ponce, 
Salsipuedes, el Javillo, el Mercado, Playa 
Prieta, La Taratana, Callejón del Ropo, el 
Cerrito, las Explanadas, Rebellín, la Con- 
cordia, Barrio Caliente, Lom.a de las Perras, 
las Escartinas y Raja Leña, cuna esta últi- 
ma de la famosa “Zamba Petita” de Tomás 
Martin Fuillet, todos estos sitios, consagra- 
dos por l,a tradiciOn a la parroquia de San- 
ta Ana, dejan de ser arrabaleiios para in- 
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corporarse a la nueva parroquia de la Mer- 
ced, sólo porque así lo quiso un poder ajeno 
al Municipio, aún cuando no se haya he- 
cho ostensible, el descontento existe entre 
los feligreses y seria lamentable que sur- 
giera un problema social de esa índole. 

Las familias Mendoza, Recuero, Mata, 
Urriola, Aizpuru, Correoso, Cajar, Alba, 
Villalobos, Maitín, etc., de hace 40 o 50 
años, cuyas partidas de bautismo están en 
Santa Ana, habrían protestado contra este 
despojo de jurisdicción. 

Yo me permito suplicar a quien corres- 
ponda, que se reconsidere ese estado de co- 
sas para que sea devuelto a la parroquia de 
Santa Ana, al Arrabal, lo que es suyo. 

San Felipe tiene sus gloriosos hechos his- 
tlricos, déjese pues al Arrabal y a la pa- 
rroquia de Santa Ana, los lugares de sus 
tradiciones, de sus leyendas populares que 
también forman parte del acervo nacional. 
Bien poco es lo que pido, si se compara con 
la solicitud de un americano, cojo por se- 
ñas, quien vendía en la estación del ferro- 
carril postales, revistas en inglés, etc. Aquel 
señor pidió al Honorable Consejo Munici- 
pal y éste aprobó una resolución por la cual 
a partir de la fecha de su promulgación, se 
disponía un cambio de horas que oblig,aba 
al Sol a madrugar un tanto para salir en 
Panamá a la misma hora que en Washing- 
ton, es decir, que viera como se las arregla- 
ba para comparecer a la vista con unos vein- 
te minutos de anticipación, y como eso no 
podía ser, el sol siguió saliendo como siem- 
pre, pero los relojes oficiales marcan la 
hora de su salida en Washington, y de este 
DESACUERDO resulta que Panamá es 
el único país que yo sepa que no tiene la 
hora de su propio meridiano, porque así lo 
quiso un norteamericano cojo y vendedor 
de revistas en la Estación de Ferroc,arril. 

El cambio de hora mencionado di6 lu- 
gar a que el 90 % de los escolares tuvieran 
malas notas por llegar tarde a las clases Y 
las mamacitas como la “Señá Gregoria” 
de Ruiloba, no lograban explicarse que a 
las 6 y 40 de entonces eran las ‘7 de antes, 
y hasta los relojes públicos andaban en de- 
sacuerdo, señalando unos la hora oficial y 
otros la natural. Seré yo, pidiendo tan poca 
y tan justa cosa, menos afortunado que el 
norteamericano que solicitó y obtuvo nada 
menos que alterar la salida del sol? No soy 
pesimista en esto, pues me he convencido de 
que siempre que he tratado de pedir algo 
para terceros, se me ha escuchado y si se 
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quiere he tenido mucha suerte. Sin embar- La casa donde vivió y murió el Doctor 
go, no sucede igual cosa cuando se trata Iturralde, está situada en la Calle G NP 8. 
de mi, o de los mios. Una sola vez pedí algo Es un edificio de mamposteria de estilo ba- 
para una de mis hijas, y ante una negativa rroco; se encuentra en regular estado de 
por respuesta, me asusté de tal modo que conservación, y por ello me permito pedir 
nunca he vuelto a intentarlo. Sin embargo, al Gobierno que la adquiera para conser- 
tengo que agradecer a la Honorable Asam- varla en calidad de monumento nacional 
blea Nacional, a la Presidencia de la Repú- dándole un uso adecuado. Y de otra parte, 
blica, ,al Gobierno en general, al Obispado, que se consigne en el Presupuesto de la Re’- 
al Honorable Consejo que en diferentes pública, un,a modesta pensión vitalicia a 
ocasiones me han atendidQ siempre que he favor de la señora doña Agripina Locarno, 
tratado de conseguir algo para entidades o nieta y único superviviente de la familia 
personas ajenas a mi familia. El primer ser- del doctor Iturralde; dicha señora está en- 
vicio que pedí al Gobierno con muy buena ferma y por lo tanto a más de honrar la 
suerte por cierto, fue en la mañana del do- memoria del ilustre muerto, se hari,a a ella 
mingo 10 de Junio de 1900 cuando murió un gran bien, sin que ello constituya un car- 
la hijita de un buen amigo mío que a la sa- go muy gravoso para la nación. Mas, como 
zón estaba preso por ser liberal. Muchos mi voz es la de un forastero, demando en 
amigos pensamos que era justo y humano apoyo de mi solicitud la cooperación de to- 
que se le permitiera asistir al entierro, ya dos los panameños que estén conformes 
que ninguno se había ,atrevido a pedir que con ella, y particularmente la encomiendo 
lo dejaran salir a recoger el último aliento a la Prensa Nacional cuya opinión refleja 
de su hija; todos estaban de acuerdo, pero el sentir popular. 
quién se atrevía a cometer el horrendo cri- 
men de pedir por un liberal? Resuelto a 
hacer todo por un buen amigo, me dirigí a 
visitar al Genewl Campo Serrano, Gober- 
nador del Departamento, para solicitar del 
mismo la gracia de que previas las precau- 
ciones del caso accediere a facilitar la or- 
den de libertad correspondiente por el tiem- 
po necesario para que mi amigo ,cumpliera 
con el triste deber de sepultar su hija. El 
General sin otra precaución que la de mi 
responsabilidad personal accedió inmedia- 
tamente a mis deseos, proporcionándome 
la satisfacción de demostrar mi afecto e in- 
terés por tan buen amigo en tan triste si- 
tweión. 

La única vez que he pedido para 10,s 
míos, fué cuando traté de conseguir de mi 
buen amigo don Guillermo Andreve, enton- 
ces Secretario de Instrucción Pública, la 
plus de maestra de sombrerería para ml 
hija Adela, que estaba capacitada para de- 
sempeñar dicho puesto; y su negativa ro- 
tunda que no amenguó en lo más mínimo 
mis buenas relaciones con don Guillermo, 
es la que me ha hecho sac,ar en conclusión 
de que puedo pedir para extraños, pero no 
para los míos. 

RESUMEN: Desde 1874 que desembar- 
qué en San Juan de Puerto Rico, hasta 1894 
viví solo. En 1895, nació mi primer hijo y 
vino de España mi hermano Balbino. Co- 
mencé por lo tanto a tener familia y hogar. 
Después vinieron todos mis hermanos: 
Severo y José casados y con familia ; Roge- 
lio y Balbino fundaron aquí su hogar y tie- 
nen bastante prole. Mi hermana Filomena 
cas6 aquí con don Francisco Vidal y murió 
sin dejar descendencia. Total en 1886, ve- 
nidos de España, 12. A su vez, mis herma- 
nos siguieron trayendo otros familiares en 
número de 16, haciendo un total de 28, de 
los cuales 5 murieron en Panamá, y 6 re- 
gresaron a España. En la actualidad hay en 
ésta 58 parientes consanguíneos y por afi- 
nidad y en España 5 nacidos en Panamá. 
Total 63, y aunque todavía los hijos están 
en plena fecundidad ya comienzan los nie- 
tos a multiplicarse como nuestra patente 
de hispanoamericanismo. En resumen: en 
el año 1894, un García Alvarez en Pana- 
má ; en 1943, 63 ; 55 de ellos son paname- 
ños y 8 continuamos siendo españoles. 

Verdad, que no lo hicimos muy mal? 

LA LOTERIA 



Acompañe al placer de una comida 

la delicia de una Cerveza Helada 

alboa ee-Atlas 



La guerra actual es una guerra de máquinas y fábricas. Las fibricas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. Como consecuencia. existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es un buen proceder el comprar lo mejor, pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; por consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
un suministro de reserva de Eombillas G:E. Mazda sin demora, cuando estén 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables más adelante. 

Podemos asegurarles que por nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímos los suministros 
disponibles con una imparcialidad escrupulosa. 

SIEMPRE A SUS ORDENES 

PANAMA COLON 

/ I 



THE STAR & HERALD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANAMA) 

TIPOGRAFIA 

LITOGRAFIA 

FOTOGRABADO 

RELIEVE 

ENCUADERNACION 

PAPELERIA 

EL MEJOR EQUIPO 

Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMERICA 

PANAMA, R. DE P. 

Teléfono 696 Apartado 1.59 

NUMERO 8 CALLE DEMETRIO H. BRID No. 8 



CAJA DE SEGURO SOCIAL 

T 
SUBSIDIOS DE MATERNIDAD.- 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social concederá 
a las aseguradas en estado de gravidez, además de todos los beneficios 
por enfermedad y  maternidad, un subsidio en dinero. 

En Qué Consiste el Subsidio de Maternidad.- 
El subsidio de maternidad consiste en un auxilio en dinero que la Caja 
paqará a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada durante los 
SEIS meses anteriores a la fecha de la solicitud del auxilio.-E,j.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meses anteriores un promedio 
de sueldo de B/.SO.OO recibirá un total aproximado de B/.120.00. 

Para Obteoer el Subsidio de Maternidad.m 
La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra deberá comprobar además 
la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho a los 
beneficios. 

Cómo se Paga el Subsidio de Maternidad.- 
El subsidio de maternidad se paga en dos partidas, la mitad seis semanas 
antes de la posible fecha del parto, o sea alrededor del séptimo mes, y  
la otra mitad una vez producido el alumbramiento. 

Cuando el Ahnbramiento se Produce 

al Séptimo Mes.- 
La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada el 
total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso por 
el médico que la hubiere asistido. 



1 PLAN DEL SORTEO EXTRAORDINARIO No. 1308 

DE B. 100.0 
50 FRACCIONES 

Que se jugará el día 16 de Abril de 1944 

PREMIO MAYOR 
1 Premio Mayor de ________ B/.100,000.00 5/.100,000.00 
1 Segundo Premio .._..____ 30,000.00 30,000.00 
1 Tercer Premio de 15,ooo.oo 15,OOO.OO 

18 Aproximaciones de...... l,OOO.OO cada una 18,OOO.OO 
9 Premios de .._........... 5,OOO.OO cada uno 45,ooo.oo 

SO Premios de ____.._.._____._.... 300.00 cada uno 27,ooo.oo 
900 Premios de _________________.. 100.00 cada uno 90,000.00 

SEGUNDO PREMIO 

18 Aproximaciones de B/. 250.00 cada una 4,500.oo 
9 Premios de .._..__..._.__ 500.00 cada uno 4,500.oo 

TERCER PREMIO 
18 Aproximaciones de ..____ B/. 200.00 cada una 3,öoo.oo 

9 Premios de .____...._._..._____ 300.00 cada uno 2,700.oo 

1,074 Total .._______.______.___................................ B/.340,300.00 

PRECIO DEL BILLETE. . . . . . . . . . . B/.SO.OO 

Precio del quincuagésimo de billete. . . . . 1.00 



. ASISTENCIA SOCIAL, EN SU MAS AMPLIO SENTIDO, ES 

LA FINALIDAD EXCLUSIVA DE LA LOTERIA NACIONAL 

DE BENEFICENCIA 

. SE DESTINA TODO SU PRODUCTO A LA AYUDA Y 

SOSTENIMIENTO DE HOSPITALES, CLINICAS. ESCUE- 

LAS, PREVENTORIOS Y ASILOS; DISEMINADOS POR 

TODO NUESTRO PAIS. 

. COMPRE USTED SUS BILLETES TODAS LAS SEMANAS 

COLABORANDO AS1 A LA OBRA BENEFICA DE ESTA 

INSTITUCION, Y DEJESE SORPRENDER GRATAMENTE 

CON LOS PREMIOS GENEROSOS QUE DISTRIBUYE. 



LOTERIA NACIONAL DE 
BENEFICENCIA 

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO 

de dos series de 24 fracciones 
cada una denominadas Series “A” y “B”, 

que se juega todos los domingos 

PREMIO MAYOR 

1 Premio Mayor series A y B, de. . .B/.24,000.00 cada serie B/.48,000.00 

1 Segundo Premio series A y B, de. . . ‘7,200.OO cada serie 14,400.00 

1 Tercer Premio series A y B, de.. . 3,600.OO cada serie 7,200.oo 

18 Aproximaciones series A y B, de. . 240.00 cada serie 8,640.OO 

9 PremiosseriesAyB,de .._....... 1,200.OO cada serie 21,600.OO 

90 PremiosseriesAyB,de 72.00 cada serie 12,960.OO 

900 PremiossnrinsAvB,de . 24.00 cada serie 43,200.OO 

SEGUNDO PREMIO 

18 Aproximaciones series A y B, de. . 60.00 cada serie 

9 PremiosseriesAyB,de _......... 120.00 cada serie 

2.160.00 

2,160.OO 

TERCER PREMIO 

18 Aproximaciones series A y B, de, 48.00 cada serie 1,‘728.00 

9 PremiosseriesAyB,de . . . . . . . . . 72.00 cada serie 1,296.OO 

1,074 Billetes ” Total. . . . . . . . B/.163,344.00 

Precio del Billete, por serie BI. 12.00 

Precio del Vigésimo Cuarto de Billete, BI. 0.50 

COMPAAIA EDITORA NACIONAL, s. A. - PANAMA, R. DE P. 



Banco Nacional 
DE PANAMA 

FUNDADO EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REPUBLICA 

OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL 

Cuenfa con el mejor servicio en el país con sucursales 

en Colón y agencias en 

AGUADULCE 

ALMIRANTE 

BOCAS DEL TORO 

CHITRE 

CONCEPCION 

DAVID 

LAS TABLAS 

ocu 

PENONOME 

PUERTO ARMUELLES 

SANTIAGO 

Dirección Telegráfica: “BANCONAL” 

EDUARDO DE ALBA, Gerente 
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